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respecto al siglo XVI ha podido sostener Paul Janet que

es por encima de todo un siglo político, no cabe duda

que en el permanente discurrir y retornar de la histo-

ria el siglo xtx y lo que llevamos del xx son también

siglos eminentemente políticos. Siglos en los que la preocupación

política alcanza su máxima intensidad, no sólo en su dimensión

práctica, operante, siempre inalienable al hombre, sino incluso en

su proyección especulativa, teórica. La conciencia de la sociedad

contemporánea ha vibrado siempre en su fibra política, interesán-

dose en los problemas doctrinales implicados en este ámbito. Es-

taba hipersensibilizada para lo político por circunstancias de índole

sociológica y económica, sin que pudiera traicionar esta vocación.

El destino político de las generaciones enmarcadas en ese trozo de

historia que va del siglo pasado al presente es ostensiblemente ma-

nifiesto en la simple mostración de la trayectoria histórica de los

respectivos pueblos.

Este signo fundamentalmente político de la edad contemporá-

nea, por otra parte, nunca como ahora ha impregnado tan exten-

samente en el marco material de la época. Esta preocupación por

lo político esta vez no sólo ha sido función de unas minorías, de

unos grupos numéricamente reducidos por su formación o posición,



sino también de las masas. Por primera vez en la historia las ma-
sas han irrumpido en la vida cotidiana con papeles de actores como
agentes reales del acontecer histórico, con plena conciencia de ello,
firmemente decididas y determinadas voluntariosamente. Lo polí-
tico ha interesado a las masas y a las minorías, a los más y a los
menos, aunque en diversa forma y con distinta fuerza. Nadie ha
podido escapar de esta particular vocación.

Variadas son las fases que pueda señalarse en el proceso de in-
teresación de los hombres por lo político, como también variadas
son las formas de su manifestación. Dos son fundamentalmente los
momentos en que se concreta y materializa esta dedicación y valo-
ración de lo político. El primero es el de la literatura político-so-
cial. Es el período inicial de esta progresiva interesación de los
pueblos por lo político. Se difunde por esta época todo un reper-
torio de novelas político-sociales, que se convierte en el cauce de
nuevas ideologías revolucionarias. El género se extendió profusa-
mente por toda Europa. En España, en su primer momento, se
manifestó en las versiones extendidísimas de Víctor Hugo, Eugenio
Sué y Alejandro Dumas. Juan Justo Uguet, Wenceslao Aygnols,
Fernández González, Pérez Escrich, Tárrago y Mateos, Francisco
J. de Orellana, José Antonio Flórez, son los precursores de un mo-
vimiento literario, cuya continuación y superación va a encontrarse
en la segunda mitad del siglo XIX, en cierta manera, en Galdós, Pío
Baroja, Blasco Ibáñez y Palacio Valdés. Esta literatura prendió en
la conciencia de las masas e informó sus reacciones y posiciones en

lo político.
En este período la política consiste en un arte, a lo más en una

técnica. Un arte y una técnica que no requiere gran preparación
intelectual por parte de sus ejecutores ; basta con el desatamento
de la intuición. La política no es más que la libre realización de
unas fuerzas, de unas potencias latentes en la humanidad. El inte-
rés por lo político es en esta fase extraordinariamente fluyente,
sentimental, elemental. Moviliza además grandes sectores de la con-
ciencia colectiva. Es un interés gregario de masas. A esta fase sucede
un segundo momento en el que lo político no se conceptúa ya fun- 53
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damentalmente como arte, sino como ciencia. La política ahora es
una ciencia, un sistema trabado y orgánico de verdades prácticas
en función de unos principios, de unos postulados. La obra política
es la actualización racional de esos principios. El marco del interés
de lo político se restringe en este estadio, pero lo que se pierde en
extensión se gana en intensidad. Lo político sólo interesa entonces,
más que a minorías, a círculos reducidos de opinión. El interés por
lo político es equilibrado, racional, objetivo casi siempre. Se estu-
dia entonces lo político porque se hace preciso la mostración de su
complicado contenido dinámico.

Es en este clima de interesación donde surge la preocupación
por los estudios políticos. En Estados Unidos, Rusia, Alemania, In-
glaterra, Francia, Italia, Canadá, entre otros pueblos, aparecen
Facultades de Ciencias Político-sociales. El Colegio de Ciencias, Li-
teratura y Artes de Minnesota organiza dos cursos de Ciencias po-
líticas que llevan consigo las tareas de cuatro seminarios de inves-
tigación. Las Universidades de Iowa, California, Chicago, incluyen
también en sus tareas docentes cursos de Ciencias políticas. En la
Universidad de Laval de Quebec, en 1938 se convierte la antigua
Escuela de Ciencias Sociales, creada en 1932, adscrita a la Facultad
de Filosofía, en Escuela de Ciencias Sociales Políticas y Económi-
cas, posteriormente elevada a Facultad en 1943. La Facultad es-
taba dividida en los departamentos de Sociología y moral social,
Economía, Relaciones Industriales, Servicio Social y Centro de In-
vestigaciones. En Italia, además de centros facultativos de ciencias
políticas, funciona el Instituto de Política Internacional. En el resto
de los países europeos se organiza generalmente la enseñanza de las
ciencias políticas facultativamente. Constituyen casi siempre órganos
universitarios que llevan anejos los departamentos de investigación.
Las funciones docentes y heurísticas aparecen integradas en una
misma organización.

Sólo en Rusia y en España existen centros consagrados especí-
ficamente a estas dos funciones por separado. La función docente
es ejercida por las correspondientes Facultades universitarias; la
función de investigación, por Institutos Políticos especiales. En Ru-



sia se ha hecho famosa en este aspectot la Academia Lenin, de Moscú,
por sus ediciones críticas y profusamente anotadas de los clásicos
marxistas, así como por sus novísimos estudios sobre la técnica re-
volucionaria. En España existe, además de las Facultades de Cien-
cias Políticas y Económicas, el Instituto de Estudios Políticos, de
Madrid.

Desde 1939 data la creación del Instituto de Estudios Políticos,
constituido para la investigación con criterio político y rigor cien-
tífico de los problemas y manifestaciones de la vida administrativa,
económico-social e internacional de España. El Instituto está inte-
grado por cuatro secciones : la de Constitución y Administración
del Estado, la de Relaciones Internacionales, la de Economía Na-
cional y la de Ordenación Social y Corporativa. Las tareas del Ins-
tituto son fundamentalmente de investigación y de información. Se-
cundariamente le corresponde funciones de asesoramiento y orien-
tación a los órganos estatales en materia política.

En los siete arios que lleva de existencia el Instituto pueden se-
ñalarse dos períodos. El primero, fundacional, corresponde al tiem-
po en que estuvo bajo la dirección del Catedrático de Estudios Su-
periores de Derecho Privado de la Universidad Central D. Alfonso
García Valdecasas. El Instituto tiende a ser preferentemente un cen-
tro de investigación política. Se incorporan dentro de cada sección
grupos de universitarios graduados en la Facultad de Derecho, cuya
misión consiste en realizar trabajos de investigación política bajo
la dirección de catedráticos adscritos al Instituto.

El segundo período se abre con la designación para la dirección
del Instituto del Catedrático de Historia de las Relaciones Interna-
cionales de la Universidad Central D. José María Castiella. El Ins-
tituto es un centro editor de obras políticas de valor destacado.
Lanza importantes libros de primera actualidad nacional. Edita una
Revista política de gran difusión y formato.

La Revista de Estudios Políticos apareció en 1942 como órgano
de información. La Revista contiene, además de estudios doctrina-
les y notas de actualidad política, un valiosísimo repertorio de in-
formación bibliográfica de libros y artículos de revistas nacionales 55
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y extranjeras. En la Sección Documental se transcriben escritos de

auténtico valor histórico político nacional. Ya adelantado el curso

de publicación de la Revista se añade una sección especial bajo el

título «Mundo Hispánico», consagrada a abordar problemas de po-

lítica exterior hispanoamericana. La Sección de Crónicas contiene

una información de actualidad sobre política nacional e internacio-

nal, y el panorama cultural y económico de España. En la Revista

colaboran diversos catedráticos de Universidades españolas, aca-

démicos, profesores y eminentes periodistas. Se acrecienta cada día

el valor de su sección bibliográfica, que va siendo cada vez más

completa. El desarrollo progresivo de la Revista hace preciso des-

gajar esferas de materias hasta entonces contenidas bajo un formato

común y presentación unitaria en suplementos. Y así, desde los nú-
meros 19-20, aparece el suplemento de Política social, que inserta,

además de artículos doctrinales, legislación y jurisprudencia sobre
esta materia. Desde los números 25-26 se lanzan los Cuadernos de
Estudios africanos, en los que se publican estudios de política ex-

terior africana, con una sección documental de textos coloniales.

Las ediciones del Instituto de Estudios Políticos abarcan diver-
sas colecciones. Hasta el momento ha dado a la publicidad obras de

Política, Historia y Derecho, de Sociología, Economía. De especial

interés son la Biblioteca Española de Escritores Políticos (B. E.

D. E. P.), las Colecciones «Hispanoamericana» y «España ante el
mundo».

La obra Reivindicaciones de España, de José María de Areilza
y Fernando María Castiella, constituyó uno de los primeros éxitos

editoriales del Instituto. En un corto espacio de tiempo se agotaron

dos ediciones. En ella se contenía el más intenso alegato en torno a

las desventuras de la política exterior española. La obra de Areilza
y Castiella era una obra apasionada de tesis, de tesis en la que se
razonaba y delimitaba el ámbito de las reivindicaciones españolas
para el futuro. Un resumen sucinto mostrará una visión genérica
de las actividades editoriales del Instituto.

Obras fundamentalmente políticas son las de Leopoldo Eulogio
Palacios, José Antonio Maravall, Luis Díaz del Corral, Leonor Me-



léndez Meléndez, Salvador Lissarrague, Francisco Javier Conde,

Juan Beneyto Pérez y Francisco Elías de Tejada. El libro del doc-

tor Leopoldo Eulogio Palacios, Catedrático de Lógica de la Uni-

versidad de Madrid, sobre La prudencia política, es una inteligente

aplicación y proyección de esta virtud moral en el campo político.

Juan Antonio Maravall, Catedrático de Derecho Político de la Uni-
versidad de La Laguna, primero, y posteriormente, Catedrático de
Derecho Administrativo de Valladolid, por concurso de traslado,

en su Teoría española del Estado en el siglo XVII, expone analí-

ticamente a grandes trazos el pensamiento político español en la
decadencia de la Casa de Austria. Luis Díez del Corral es autor

de un voluminoso estudio sobre El liberalismo doctrinario, en el

que traza el cuadro general de este sistema político postrrevolucio-

nario. La figura de Cánovas del Castillo en su conexión con la po-

lítica exterior española en Marruecos, Cuba, Las Carolinas, la Tri-

ple Alianza, las relaciones con Inglaterra, con Francia y Portugal

es el contenido del libro de D. Leonor Meléndez Meléndez. La

investigación de D. Salvador Lissarrague, Catedrático de Filosofía

del Derecho de Oviedo, plantea el problema de indagar la esencia
del poder político en su vinculación con la sociedad, tras cuestio-
nar lo que sea lo social primeramente, lo político secundariamente.
Francisco Javier Conde, Catedrático de Derecho político de la Uni-

versidad de Santiago, intenta en el libro Teoría v sistema de las

formas políticas, precisar la peculiaridad del Estado español, igual-
mente distanciado del Estado moderno totalitario y del Estado li-
beral. Una magnífica aportación documental a los estudios histó-
rico-políticos del medievo español es la selección antológica prepa-

rada por D. Juan Beneyto Pérez, Catedrático de Historia del De-

recho de la Universidad de Salamanca, bajo el título : Textos po-

líticos españoles de la baja Edad Media. En Las doctrinas políticas

de la baja Edad Media inglesa, D. Francisco Elías de Tejada, Ca-

tedrático de la Universidad de Salamanca, señala los precedentes

de la historia constitucional inglesa.
Sobre temas históricos el Instituto de Estudios políticos, ade-

más del libro de Areilza y Castiella, ha editado obras de José Corts 57
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Grau, José María de Areilza, Jesús Pavón, Melchor Fernández Al-
magro, Pedro Laín Entralgo, Carlos Martínez de Campos y Serra-
no, Tomás García Figueras, Maximiano García Venero y José Ma-
ría Azcona. José Corts Grau, Catedrático de Filosofía del Derecho
en la Universidad de Valencia, en sus Motivos de la España eterna,
reúne varios trabajos que andaban sueltos desperdigados por va-
rias revistas. Areilza, con sus Embajadores sobre España, ha vuelto
a situarse en un primer plano de actualidad recientemente, dando
una répica vibrante y encendida a las alusiones y actuaciones en el
marco nacional por parte de diversos embajadores en estos últi-

mos arios. Libro fundamental para la comprensión de las concep-

ciones de Napoleón es la obra de Jesús Pavón, que hace una apor-

tación decisiva para la exacta interpretación de la historia europea

contemporánea dilucidando cómo entendía Napoleón la organiza-

ción de Europa como Imperio. El pálpito y reflejo de la indepen-

dencia americana y la trayectoria de la política naval española en

los tiempos modernos son los temas de dos estudios de Melchor
Fernández Almagro. Pedro Laín Entralgo, Catedrático de Historia
de la Medicina, en Madrid, en corto tiempo relativamente, se ha si-

tuado en la primera línea de la intelectualidad española. Sus tra-
bajos sobre Menéndez y Pelayo y Las generaciones en la Historia
le acreditan de penetrante y agudo filósofo de la Historia espa-

ñola. En el problema de la posible supervivencia del Rey Don Se-
bastián tras la batalla de Alcazarquivir, incide el libro La leyenda
del sebastianismo, de Tomás García Figueras. Al tema de la his-
toria del parlamentarismo español se ha consagrado la pluma del
activo periodista Maximiano García Venero.

En el campo del Derecho, Joaquín Ruiz-Jiménez, Torcuato Fer-
nández Miranda, José Sebastián de Erice, José M. 2 Cordero Torres,
Sabino Alvarez Gendín, Manuel de la Quintana, contribuyen con
diversos trabajos al desarrollo del plan de ediciones del Instituto.
El sistema institucional de Hauriou aparece revivido y remozado
en un estudio del Catedrático de Filosofía del Derecho de la Uni-

versidad de Sevilla, don Joaquín Ruiz-Jiménez. Su otra obra, De-
recho y vida humana, es un ensayo digno de tenerse en cuenta



en la línea tomistizante, que apunta sobre diversas cuestiones de
indudable sugestivo interés. En una línea pura agustiniana cabe

situar, en cambio, la Justificación del Estado, de Torcuato Fernán-

dez Miranda, Catedrático de Derecho Político de la Universidad
de Oviedo. En torno al tema del servicio público y su regulación
jurídica es el libro de Sabino Alvarez Gendín, Catedrático de De-
recho Administrativo y Rector de la Universidad de Oviedo. Li-
bros sobre problemas sociales son los trabajos Tratado elemental

del Derecho del Trabajo, de Miguel Hernáinz ; Salarios, El con-

trato de trabajo y Naturaleza jurídica del Derecho de Trabajo, de

Eugenio Pérez Botija, y Legislación sindical espahola, de Antonio

Bouthelier.
En Economía, el Instituto ha publicado diversos estudios de

José Miguel Ruiz Morales, José Castañeda Chornet, José César
Bauciella Bárzano ; además de una pulcra traducción de los Prin-

cipios de teoría económica, de Heinrich Freiherr von Stackelberg.
La alianza peninsular hispanoportuguesa, en su dimensión econó-
mica, es el contenido de la obra del doctor Ruiz Morales. El libro
de Bauciella, Espacioos y Economía, es una exposición sintética
que nos ofrece una clara superposición de la realidad económica
sobre el espacio en que operan.

Además de estas ediciones genéricas, el Instituto encauza sus
tareas en ediciones específicas especiales. El Instituto de Estudios
Políticos ha comenzado la gran tarea de publicar una Biblioteca
Española de Escritores Políticos, comprensiva de todos aquellos li-
bros que, desde la antigüedad hasta el siglo xx, han sido exponen-
tes de las doctrinas políticas de mayor trascendencia en la vida
de los pueblos.

Los supuestos de esta colección son ostensibles. Cuando una nue-
va época histórica se abre ante el mundo, es necesario no olvidar el
legado de los predecesores para comprender con claridad lo que la
hora presente nos exige. El escaso conocimiento de la Historia ha si-
do, sin duda, uno de los factores principales de la crisis por la que
hombres y sociedades han pasado en los tiempos modernos.

En esta Biblioteca (B. E. D. E. P.) hallarán preponderante re- 59
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presentación los libros de autores españoles del Siglo de Oro que

exponen la política de España y se basan en los inmutables princi-

pios del Dogma y de la Moral católica, atendiendo, a la vez, per-

trechados con una formación científica asombrosa, a las circunstan-

cias históricas en que se desenvolvieron. Por primera vez, esta fe-
cundísima producción política española aparecerá, al igual que los

Clásicos de la Literatura, en pulcros volúmenes que, por su per-

fecta impresión, el rigor crítico en la fijación de textos, los prólo-

gos y notas de reconocidos especialistas, la modernización de la

ortografía, conservando la exactitud del pensamiento, etc., des-
pierten interés y ofrezcan facilidad de lectura.

Junto a estos libros figurarán también las obras de autores ex-

tranjeros de notoria repercusión en España o de innegable valor

en la historia de la ciencia política. Los libros escritos en lenguas

extranjeras aparecerán en autorizadas versiones españolas y, en al-

gunos casos de especial interés, se harán ediciones bilingües. Dos

son los libros con que se ha iniciado esta colección : la edición
de Norte de Príncipes y vida de Rómulo, de Juan Pablo Mártir
Rizo, y Política española, de Fray Juan de Salazar.

La Colección Hispanoamericana, que se inicia con un libro del

ilustre periodista nicaragüense Pablo Antonio Cuadra, donde se re-

unen diversos artículos, bajo el evocativo título Entre la cruz y la
espada, abre una nueva dirección a las labores del Instituto. La

Colección Hispanoamericana pretende ser el cauce del pensamien-

to hispánico contemporáneo y se asigna como gran objetivo el de

señalar una misión concreta, tangible, real a la vocación espiritual

y sentimental de la Hispanidad en una concertación unánime de in-

telectuales hispanoamericanos. Aspira incorporar la obra de los mát,
destacados valores intelectuales del momento presente de la Améri-
ca española. A través de estas obras se irá delineando, entre la niebla
actual, el panorama de un orden de ideas afines y comunes.

En la «Colección España ante el mundo», el Instituto recoge un

repertorio de estudios originales que van delimitando la posición

de España frente a la sucesión de situaciones particulares de la

Historia contemporánea, en especial en su proyección africana.


